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_______________________________________

Problemáticas en la familia – II Parte:
”Problemas ocasionados por cuestiones económicas”
Por: Ing. Gilberto Sánchez
Introducción

La semana pasada iniciamos un tema que tiene como propósito responder de forma práctica ante situaciones difíciles por las que puede atravesar una familia. 
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En el programa anterior, comenzamos hablando acerca de qué hacer en caso de que algún miembro de la familia fuera un adicto, ya sea el alcohol o las drogas; qué hacer si es el padre o si es el hijo.

También mencionamos la falta de perdón, la cual ocasiona un cambio en la vida de la persona; se llena de rencor y resentimiento, se le va la paz definitivamente. Esto trae un deterioro en las relaciones familiares.

Hablamos del adulterio en la familia; de qué forma podemos responder cuando ya se ha comprobado el adulterio. Sólo queremos tratar de dar consejos que usted debe evaluar y valorar si son factibles, si deben aplicarse o no.

Quiero volver a enfatizar lo que dije la semana pasada: estos son consejos que se dan de una manera muy general, porque cada caso es distinto; entonces la manera de resolverlo debe ser distinta.

Si usted tiene dudas, yo le aconsejo que se comunique a nuestra línea telefónica de orientación familiar, para que nos comente su situación y pueda recibir un consejo más acertado para su situación personal.

Lo que hoy vamos a hablar pues, son sugerencias de aspecto general. Cada persona deberá evaluar si conviene actuar de esta forma ante su situación personal. Lo que sugerimos no es algo obligatorio, usted deberá determinar si es el mejor consejo aplicable en su caso.

La economía en la familia

La cuestión económica es uno de los puntos que causa muchos problemas dentro de la familia. Tal parece que se ha vuelto costumbre entre los padres de familia no responder ante su obligación de proveer para la casa.

Muchas mujeres nos han llamado preguntando qué hacer cuando el marido es una persona que se la pasa acostado y no provee para la casa. Hay veces que no hay nada para comer, los niños no tienen ropa, etc. Esto trae una gran desesperación a la mujer.

Conozco un caso bastante difícil, de una mujer que durante muchos años fue el sostén de su casa. Ella era una de esas personas que en cuerpo y alma estaba dedicada a sacar adelante a su familia. Toda la responsabilidad recaía sobre sus hombros.

El esposo era un hombre habituado a dormir y ver la televisión. Ella decidió sacar adelante a sus hijos y se acostumbró a esa forma de vida. Fue una carga de muchos años, mucha angustia y estrés para la mujer.

Finalmente, sufrió una embolia debido a la presión económica. En otras palabras, se acabó; terminó hospitalizada. Estuvo cerca de la muerte. Ahora, es una mujer que está impedida para trabajar y va a requerir de mucha atención para poder rehabilitarse y salir adelante.

Con este ejemplo quiero empezar a ver este punto: la cuestión económica. El consejo para el padre de familia que sí se está esforzando en cumplir su responsabilidad económica, es que siga haciéndolo. 

Es cierto, a veces se viven situaciones muy injustas. Yo conozco personas que eran muy sencillas y empezaron de cero. Pero fueron muy diligentes y responsables con el compromiso que habían adquirido al casarse. Finalmente lograron sacar a su familia adelante.

¿Qué le quiero decir con esto? Que sí se puede. No importan las condiciones que imperen en el país. Cuando una persona es responsable y diligente, tarde o temprano va a recibir el fruto de su trabajo.

Aprenda a administrar su dinero
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Muchas veces el dinero es desperdiciado. Conocí el caso de un hombre que era mecánico, conocía muy bien su oficio y lo hacía muy bien. Él trabajaba tres días a la semana: lunes, martes y miércoles.

Como hacía su trabajo muy bien, en esos tres días lograba juntar una buena cantidad de dinero. Los demás días de la semana: jueves, viernes, sábado y domingo, el hombre se dedicaba a ver la televisión, a embriagarse y a dormir. O sea, proveía lo necesario para que la familia ‘sobreviviera’ y se gastaba lo demás.

Francamente, esta es una forma irresponsable de vivir. Si se tiene esa capacidad de sacar dinero mediante el trabajo, hay que aprovecharla; pero en el caso de este hombre, la forma de administrar los recursos siempre lo mantenía al límite.

En caso de que se presentara una enfermedad o algún imprevisto, no había una reserva de dinero, no había nada. El hombre vivía al día. Realmente, era un hombre perezoso. 

Algunos principios que podrían ser muy generales en cuestión del trabajo son: responsabilidad, perseverancia, diligencia y buena administración de los recursos. 

Muchas veces las mujeres son muy buenas para administrar el dinero, lo hacen rendir y hasta se dan su ingenio para poder ahorrar un poco. Pero si usted es una persona que le gusta malgastar el dinero, más tarde vendrá una necesidad y usted no tendrá el dinero necesario. Realmente, eso no es correcto.

A las personas que quieren salir de la pobreza y formar un patrimonio para dejarles a sus hijos, yo les recomiendo que sigan siendo responsables, diligentes y perseverantes. No se desanimen porque a su tiempo cosecharán. Y el dinero, adminístrenlo bien.

No gaste en cosas que no benefician. No se gaste su dinero en cerveza, en drogas ni en cigarros. Mejor súplale la necesidad a su hijo. Ahorre para pagarles la carrera o el estudio.

Conozco a muchos padres de familia que dicen: “Quisiera darle a mi hijo lo que yo no tuve”. Es perfectamente correcto. Es tratar de darle al hijo la oportunidad de salir adelante. No le dé los malos hábitos y los vicios. Sea responsable, sea un buen ejemplo y podrá prosperar en su casa. Nunca lo olvide: 

“La mano negligente empobrece; mas la mano de los diligentes enriquece”.






Proverbios 10:4
¿Qué hacer ante la irresponsabilidad?

¿Qué se debe hacer cuando el padre de familia no provee para la casa? Esto si es un problema grandísimo. Puede incluso costar hasta la salud de la persona que está llevando sola todo el peso de la responsabilidad.

Quiero ser muy enfático en esto: cuando una persona nos habla para pedir un consejo, nos cuenta su punto de vista, estamos considerando que nos está hablando con la verdad y que lo que quiere hacer es buscar una solución al problema familiar.

Lo aclaro porque es importante que se nos den los parámetros correctos. Si usted quiere solamente forzar una respuesta a su favor, sinceramente le digo, le vamos a dar un mal consejo. Lo importante es que las cosas se hablen con verdad y transparentemente.

En primer lugar, en una familia los problemas son de dos personas: del padre de familia y de la mujer. La mujer debe hacer su parte, ser buena administradora; un apoyo para el esposo.

“… saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano”.
Mateo 7:5
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Primero observa tu situación. Ya que has sido una persona honesta, que reconociste que había cosas mal en tu vida, debes corregirlas y tratar de hacer las cosas bien. 

Hay mujeres que pueden resignarse, como el caso de aquella mujer que le comenté al principio. Hay mujeres muy abnegadas que dicen: “Yo así le voy a seguir, y voy a sacar a mi familia adelante”.
Abren un puesto, ponen una tiendita, comienzan a trabajar, etc., y comienzan a hacer al mismo tiempo el papel de mamá y de papá. El papá está ahí, pero deja de ser hombre. Se convierte en un irresponsable.

Cuando se contrae matrimonio, el hombre dice delante de todas las personas, que se compromete a proteger a la mujer, a suplirla en todo lo que sea necesario. De su propia boca se compromete a ser responsable.

Si el hombre se la pasa acostado en la cama diciendo que no hay trabajo y que está muy difícil la situación, esos son solamente pretextos. Con agarrar una cubeta y un trapo para salir a lavar carros, puede sacar lo necesario para el día. Yo conozco personas que han hecho esto y suplen al menos las necesidades básicas de su casa.

Es necesario demandar ante las autoridades

Lo que se debe hacer en estos casos podría llegar hasta una denuncia. De hecho, se considera violencia intrafamiliar el hecho de que una persona no esté proveyendo lo económico y tenga abandonada a la familia.
Vamos a entender el punto fuerte aquí: se supone que el matrimonio es un pacto, un compromiso de dos personas donde cada quien se compromete a hacer su parte. La parte que normalmente se espera del varón es que salga a trabajar, gane dinero y pueda regresar y proveer para la casa.

Ese es el modelo normal o común de las familias. Hay veces que los dos trabajan y los niños quedan al cuidado de una guardería. Pues bueno, están tratando de hacer su esfuerzo.

Pero en el caso en el que el padre de familia no provee, la situación se complica muchísimo y puede recurrirse a la denuncia. La mujer puede decidir denunciarlo porque los hijos no están recibiendo lo necesario.

Lamentablemente, han habido casos en los que se habla con ellos y no quieren cambiar su actitud o su conducta. Dicen: “Es que no hago nada malo”, ¡pero tampoco hacen nada bueno!
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Y además sí están haciendo algo muy malo: están dando un muy mal ejemplo para sus hijos, quienes están viendo un pésimo modelo de padre y de lo que debería ser un hombre: no trabaja, no provee pero sí quiere comer y ser servido. Eso es un abuso y una injusticia sumamente grande.

Sonará muy fuerte la opción de la denuncia, pero se puede, y debe hacerse. Usted ponderará si es necesaria o no. Pero esa ya es una situación que está afectando a toda la familia, más cuando hay violencia.

La mujer puede decir: “Es que yo me comprometí a estar con él en las buenas y en las malas”. Hay que analizar lo que eso significa. Ninguno de nosotros nos casamos pensando que la pareja no iba a responder. 

Todos nos casamos entendiendo que teníamos ciertos derechos y ciertas obligaciones. ‘En las malas’ más bien se refiere a una tragedia o a una situación difícil. Ahí si hay que apoyar hasta que se resuelva la situación. 

Si hay una enfermedad, la pareja responde hasta que el otro esté restablecido; o si hay una crisis económica o una injusticia en la familia, se deben apoyar mutuamente.

La base ideal de un matrimonio es que ambos viven para amarse y servirse. Pero qué terrible es cuando tú te das y la otra persona, lejos de avergonzarse, abusa de ti. ¡Qué pesada es esta situación! Sin embargo, esto es algo que se vive mucho actualmente en América Latina.

El clásico ‘macho mexicano’

El hombre a quien le gusta estar siempre a expensas de la mujer y que ella haga todo, siendo él un mero espectador esperando ser servido. Es muy común en México y otros países de habla hispana. 

Esa es una carga muy difícil para las mujeres. Una opción es que la mujer “salga al quite” por amor a sus hijos para sacarlos adelante. Por otro lado, está la opción de una denuncia.

Muchos hombres ya no ven a la mujer como una esposa, la ven como una criada o menos. Finalmente a la criada se le paga, pero a la mujer ni siquiera se le da nada, al contrario, se le exige todo. 

Ellas entran en el dilema de “¿lo atiendo o no lo atiendo?” Hay mujeres muy abnegadas que, debido a su cultura, a su conciencia o a como fueron formadas, lo atienden. Pero la verdad es que esto trae un detrimento muy fuerte en la relación y va distanciando a la pareja. La mujer se siente decepcionada porque el hombre es un irresponsable.
He conocido casos de mujeres que han tenido que dejar al marido por el mal testimonio ante sus hijos, pues luego ellos van a seguir las mismas pisadas del padre irresponsable. Tal parece que ese “modelo” de padre ya es una plaga en nuestro país.

En este tipo de situaciones, la mujer puede buscar apoyo en alguna guardería o institución que pueda cuidarle a sus hijos. Nada más busque con cuidado y seriedad.

Por otro lado hallamos que hay maridos que sí trabajan pero no dan dinero. Han entrado en un inmenso egoísmo y en una falta de amor hacia su esposa e hijos, que aunque sí trabajan y sí tienen dinero, no dan absolutamente nada para la casa. Esa también es una forma muy cruel de tratar a la familia.

Si usted ve la creación, las bestias, los animales, ellos viven para sus hijos. No solamente proveen, sino que los instruyen, los enseñan, etc. Las mismas bestias del campo y las aves del cielo hacen eso, ¿dónde quedará usted que tiene y no le da a sus hijos? ¿Cómo será usted catalogado?

Realmente quien tiene autoridad para mandar, es el que sirve. Cuando una persona se da por otros, lo que recibe es gratitud, es decir, afecto y respeto porque se lo ha ganado. No a base de gritos e insultos, sino a base de darse a los demás. Esa es la verdadera autoridad.
Muchos maridos, llenos de amargura y rencor, no aman a su familia y la ven como una carga. Conozco hombres que les han dicho a las esposas: “Yo me voy a encargar de destruirte y te voy a dejar en la calle”. ¿Dónde quedó ese amor que él un día prometió ante el altar?

Repito, considere su caso, vea cuál es la situación, pondere su caso y en base a eso, decida. 

Mujer, exija respeto hacia su persona
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Cuando ya un marido no provee para la casa, es obvio que ya no ama a su familia, que ya no quiere estar con ella y que los quiere hacer sufrir. Si usted trata de defenderse va a haber una reacción de parte de él. 

¿Debe ser usted una mujer ‘sumisa’ que se deja golpear y que no exige que se respete su dignidad?


Yo conozco casos donde, después de que la mujer exigió respeto a su dignidad y actuó aun en contra de su mismo esposo, sus hijos cambiaron de actitud y la vieron con respeto. Ellos valoraron que se diera a respetar.

Piénselo. Son sugerencias. Usted debe evaluar su situación. Sin embargo, México sigue siendo un país donde la mujer es pisoteada.

Hace algunos días, leí una noticia que decía: “6,000 mujeres han muerto en los últimos 6 años en México”. Esto habla de un abuso muy grande hacia la mujer, nadie vela por ellas. 

Usted debe darse a respetar y velar por su dignidad. Pero repito, si usted es una persona que no ha cumplido con su parte, ¿cómo va a exigir que su marido cumpla la suya? Eso es muy importante.

Siempre recomendamos que en situaciones donde hay depresión o alguna cuestión médica, debe apoyarse en un psiquiatra o psicólogo. Tome algunos consejos. Llámenos si tiene más dudas sobre su situación.

Hay mujeres que jamás hacen nada porque están amenazadas por el marido. Viven una vida muy infeliz, ¡pero sí hay salida! Necesita usted ser valiente.

Tampoco estamos hablando de ‘cobrar venganza’, sino de pedir lo justo, lo que el hombre está comprometido a hacer. Repito, arregle su situación, trate de seguir adelante con esfuerzo y cumpla con su parte para poder actuar si el marido no responde.

¡Es mejor dar que recibir!

Quiero terminar leyendo en las Sagradas Escrituras una afirmación del Señor Jesucristo: 

“…Más bienaventurado es dar que recibir”.
Hechos 20:35

Estas palabras de Jesús muestran un gran contraste con lo que hoy vive la sociedad. La sociedad hoy busca su felicidad en base a recibir. En cambio, Jesús dice que la mayor dicha o felicidad la vamos a encontrar al dar.

Qué triste es ver esas casas donde el marido no quiere proveer. Tal vez quiere acumular su dinero, no quiere gastar ni invertir en sus hijos, quiere tener el dinero para su deleite y placer; o simplemente siente rechazo a su familia y lo hace a manera de venganza.

Qué triste es ver a esas personas que no quieren dar. Jesús dice que no son bienaventurados, o sea, realmente no son felices. Están totalmente insatisfechos de sus vidas. Podrán aparentar que están tranquilos con su forma de vida, cómodos en su egoísmo; sin embargo, eso no es una verdadera felicidad.

Si usted cediera, si amara a los suyos sin esperar nada a cambio, en verdad sería feliz. Qué lamentable es cuando se pierde la oportunidad de demostrar su amor dando. 
Ahí radica la verdadera felicidad: dando desinteresadamente. La conciencia aplaude y dice: “Correcto, estás amando; estás siendo una persona justa; estás siendo responsable y fiel hacia tu familia”. La conciencia nos hace entender que estamos bien y viene una gran paz.

Nadie es más inteligente que Dios, Él es bueno y perfecto. Nadie tiene mejores intenciones para la familia, él es amor y busca que seamos bendecidos con Su palabra. Ese Dios de amor, sabio y bondadoso, dice que es más bienaventurado dar que recibir. Él no se puede equivocar.

Medite en estas palabras y ame a sus hijos. El tiempo se va y corre muy rápido; los hijos crecen y van formando raíces de amargura muy fuertes; su esposa también se amarga contra usted. El día de mañana usted va a ser un anciano y no va a tener quien le tienda la mano. No van a estar los hijos, porque usted los abandonó; no va a estar la madre abnegada, porque usted la abandonó hace mucho tiempo.

No espere que su dinero lo saque adelante. El dinero no puede llenar la soledad. Van a llegar enfermedades que su dinero no va a poder curar; entonces, se va a sentir el ser más solo y miserable del universo.

Hoy aprenda a dar. Qué bendición es dar la vida por aquellos a los que se ama. Es una sensación que no se compara con nada. Que Dios lo bendiga.

Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C. 
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
